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Un joven, que había frecuentado el Oratorio de Don
Bosco, tuvo la desgracia de caer en los engaños de los
protestantes. Fue enviado a Ginebra a prepararse para
ser pastor. Como en el fondo de su corazón conservaba
siempre las creencias católicas, en especial la devoción
a María Santísima, los protestantes lo arrastraron por la
pendiente de los desórdenes y vicios con el objeto de
hacerle perder la Fe. Claro está que los vicios le acarrea-
ron una enfermedad mortal. Los médicos ordenaron que
fuese devuelto a su madre la cual vivía en Turín. Como
era pobre, los protestantes le proporcionaron mucho
dinero que la infeliz aceptó. Además, pudo alcanzar de
los protestantes remedios y médico para siempre, con la
condición de que no admitiese ni se acercase a su hijo
enfermo ningún sacerdote católico. El pobre joven,
agitado por terribles remordimientos, decía a menudo a
su madre:
-¡Yo quisiera hablar con el párroco, pues me siento muy
mal!
La madre no pudo resistir al remordimiento de su
conciencia, y a pesar de la promesa hecha a los protes-
tantes de no llamar a ningún cura católico, corrió en el
acto a llamar al párroco, pero los protestantes le toma-
ron la delantera y no abandonaron un instante al pobre
enfermo. De este modo era imposible que se acercase
algún sacerdote católico. El joven, al ver cómo era
custodiado y vigilado y, por otra parte, sintiendo cada
vez más fuertes los aguijones del remordimiento, presin-
tiendo que la muerte avanzaba a grandes pasos y
deseando con toda su alma hablar con un sacerdote,
clamaba con fe al Señor para que no lo dejara morir sin
confesión. Dios escuchó su plegaria. Un día se presenta
un amigo a Don Bosco y le cuenta el deplorable caso de
un alma que está a punto de ir a la eternidad sin los
auxilios religiosos. Él, que no conocía dificultades y
vencía todos los obstáculos con tal de salvar a un alma,
decide a toda costa hacer una visita a aquel desgraciado
joven. Eran las dos de la tarde. Toma consigo a dos
jóvenes robustos y fuertes y se dirige hacia la casa del
enfermo. Toca el timbre y se presenta el mismo ministro
protestante a abrirle la puerta. Se llamaba Amadeo Bert.
Al ver a un sacerdote católico, pregunta en el acto:
-¿A quién busca Ud., señor abad?
-Sé que aquí hay un amigo mío enfermo y deseo hablar
con él.
-No se puede, pues el médico lo ha prohibido terminante-
mente.
-Tenga la bondad, señor, de permitirme la entrada. Estoy
ocupado, no tengo tiempo que perder, pero si no se puede

hablar con el enfermo hablaré entonces con su madre.
Casualmente ésta estaba en una pieza contigua a la
puerta y al oír aquellas palabras, sale, y Don Bosco, al
verla se adelanta y le dice:
-Buenas tardes, señora, he venido a saber cómo sigue su
pobre Pedro. Y sin esperar la contestación, abre la
puerta de la alcoba del enfermo y entra. El ministro
furioso grita:
-¡No se puede, no se puede! Pero ya Don Bosco estaba
cerca de la cama del enfermo al que saluda con estas
dulces palabras:
-Mi querido Pedro, ¿cómo estás?
-¡Ah! ¡Dios mío, a quién veo! ¡A mi querido Don Bosco, a
mi queridísimo padre! -y llorando por la alegría y la
conmoción, lo abrazaba con inmensa ternura.
-¿Todavía me conoces? ¿Te acuerdas de mí?
-¡Ah! sí, sí, conozco muy bien al antiguo amigo de mi alma,
al que me ha dado tantos consejos y que por desgracia los
he olvidado!
-Siempre, siempre, mi querido Pedro, soy y seré tu amigo;
no temas.
-No, no temo a Ud. porque sé que Ud. es tan bueno; sólo
detesto y lloro mi ingratitud... -En esto, el pastor protes-
tante se adelanta e interrumpiendo el diálogo exclama:
-Señor abad, le ruego que se retire porque la conmoción
puede ser fatal para el enfermo; Pedro no quería recibir a
nadie, y esta visita de Ud. le causa molestias.
Pero Don Bosco, sin hacer caso del ministro, siguió
hablando con el joven y le dijo:
-Ahora descansa un poquito, no hables mucho, yo perma-
neceré aquí a tu lado para hacerte compañía... -y sin más,
tomando una silla se sienta al lado de la cama. El
protestante, enojadísimo, grita a Don Bosco:
-Le he dicho y le repito que Ud. no tiene nada qué  hacer
ni que decir a este joven.
-Yo tengo mucho que hacer y mucho que decir a este joven
que es hijo espiritual y amigo mío. Tenemos que arreglar
con él un asuntito de suma gravedad.
El pastor replica:
-¿Quién es Ud. que habla con tanta franqueza en casa
ajena? -Y Don Bosco:
-¿Quién es Ud. que tiene tantas pretensiones en una casa
que tampoco es suya?
-Yo soy el ministro Amadeo Bert.
-Y bien, yo soy el Director del Oratorio de San Francisco
de Sales que está en Valdocco.
-Pero ¿y qué quiere Ud. de este enfermo?
-Quiero ayudarlo a salvar su alma.
-Ni Ud. tiene nada que ver con él ni él con Ud.
-¿Cómo? ¿Por qué?
-Porque él está inscrito en la Iglesia Evangélica Valdense
y no puede tener relaciones con los católicos...
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ENERO
EL VERDADERO CULTO A
LOS SANTOS ÁNGELES NOTA 4

“LAS ALMAS DEL PURGATORIO
ME HAN DICHO...”

Nota 14
Revelaciones hechas por las almas del Purgatorio a
María Simma, las que, con permiso de Dios, se le
aparecen para solicitarle ayuda en sus terribles
sufrimientos.
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EL INFIERNOEL INFIERNOEL INFIERNOEL INFIERNOEL INFIERNONota 18

Durante un exorcismo se revela un demonio de
nombre Verdi Garandieu. Su profesión: sacerdo-
te católico. He aquí parte de las declaraciones
que, obligado por los exorcistas, realizó para
prevención de todos los que siguen el camino del
mal creyéndose inmunes a la Justicia Divina.

VERDI: (Habla desesperadamente, llorando y aullando):
A mí mismo me ha ido así, como nunca hubiera creído
que me iría ¡Con qué gusto viviría de otra forma, si
pudiera volver nuevamente! ¡De qué forma estaría día y
noche de rodillas, y suplicaría Al de ahí arriba (señala
hacia lo alto) en favor de mi rebaño! ¡Nada sería demasia-
do para mí, aunque por ello fuese martirizado, más de
una vez, y hasta si tuviese que morir como mártir! ¡Yo,
(llora desesperadamente), lo haría con mucho gusto... lo
haría con mucho gusto, si pudiese hacerlo todavía!. Lo

(continuación)... Esta mujer había conocido muy bien a
los dos difuntos. Al saber de la división producida en el
pueblo vino a decirme: “Muchos se indignaron por su
respuesta, pero yo me siento cada vez más fortalecida en
la convicción de que es correcta”. Me había venido a ver
expresamente por ese motivo y continuó diciendo: “Pue-

do decirle que he conocido a la señora S. como a mi propia
hermana. Ella era débil desde el punto de vista moral, es
verdad, pero sufrió mucho. En ella estos defectos se debían
en gran parte a males hereditarios de familia. Es verdad
que murió durante un aborto, pero el sacerdote que la
atendía en ese último instante dijo: "Quisiera morir con el
dolor y arrepentimiento sincero de esta mujer". No sólo
murió en el Señor sino que por esto recibió cristiana
sepultura.
En cambio, el señor H. era el primero en entrar y el último
en retirarse de la Iglesia, pero pasaba el día entero critican-
do duramente a los demás. Lo que más me indignó fue que,
durante el funeral de la señora S. ninguno se mostró más
indignado que él, llegando a decir: “Una semejante carroña
como ésta no debería siquiera ser sepultada en el Cemen-
terio”.
Al oír la explicación le contesté: “Ahora veo claramente. El
señor H. ha juzgado y condenado a esta mujer por su
cuenta, sin Caridad, y Jesús ha sido más Misericordioso
que él, porque la ha salvado. ¡Qué peligroso es condenar a
los demás! No debemos pronunciar sentencia contra ningu-
no. Todos tienen su oportunidad de salvarse por la Miseri-
cordia de Dios. Supongamos que veinte personas cometen
el mismo pecado, la culpa puede ser diversa en cada una
de ellas. Existen numerosos factores que se deben conside-
rar: la educación, los males hereditarios, el estado de
salud, el medio ambiente, etc... No podremos nosotros
condenar sin temor a equivocarnos”.

La devoción a los Ángeles y aún el culto privado a los
mismos son tan antiguos como la Revelación Divina. En
los primeros siglos de la Iglesia, el temor de la supersti-
ción hizo que este culto no llegase a ser público y oficial
hasta el siglo V. Entonces empezaron a erigirse templos
y monumentos en su honor y a establecerse fiestas
litúrgicas. Unas se dedicaban a los Ángeles en general,
otras al Ángel Custodio o a San Miguel Arcángel.
La Iglesia Católica es interpretadora autorizada de la
Revelación Divina. Lo hace a través de la voz del Papa y
de los Concilios. Los cristianos que pertenecen a la
Iglesia católica tienen obligación, bajo pena de ponerse
fuera de la unión con ella, de obedecer el Magisterio de
la Iglesia y creer lo que ella nos enseña.
El II Concilio de Nicea en el año 787, decretó: «Defini-
mos con toda exactitud y cuidado que de modo semejante
a la imagen de la preciosa y vivificante cruz han de
exponerse las sagradas y santas imágenes...las de nues-
tro Señor, Dios y Salvador Jesucristo, de la Inmaculada
Señora nuestra la Santa Madre de Dios, de los preciosos
Ángeles... Porque el honor de la imagen se dirige al
original, y el que venera una imagen venera a la persona
en ella representada» (Denz,302).
El IV Concilio de Constantinopla (896-870) dijo: «Asi-
mismo honramos las imágenes de los Santos Ángeles, tal
como en sus oráculos nos los caracterizan la Escritura,
además las de todos los Santos» (Denz. 337).
El IV Concilio de Letrán (1215) dice: «Dios es Creador
de todas las cosas, de las visibles y de las invisibles,
espirituales y corporales, que por su omnipotente virtud a
la vez, desde el principio del tiempo, creó de la nada a una
y otra criatura, la espiritual y la corporal, es decir, la
angélica y la mundana, y después la humana, como
común, compuesta de espíritu y cuerpo. Porque el diablo
y los demás demonios, ciertamente fueron creados bue-
nos por naturaleza por Dios; mas ellos, por sí mismos, se
hicieron malos» (Denz. 428).
Esta enseñanza repite el Concilio Vaticano I en su sesión
III en año 1870. El Concilio de Trento (1563) aprobó lo
que decía el II Concilio Niceno, añadiendo: «... Por medio
de las imágenes que besamos, ante las cuales descubri-
mos nuestra cabeza y nos posternamos, adoramos a
Cristo y veneramos a los Santos, cuya semejanza osten-
tan aquéllos» (Denz 986). CONTINUARÁ

CONTINUARÁ
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EL ROSARIO
EN FAMILIA

Ahora Usted
puede rezar...

Recibimos sus intenciones: 256-8846

EL ROSARIO
EN FAMILIA

AM 1230 Radio Ciudad de Banfield.
Lunes a viernes, a las 23 horas.

(continuación)
14. Otra característica del Anticristo: que vendrá en su
propio nombre; Maitreya, según sus mensajes, vendrá
exactamente igual: en su propio nombre. En cuanto al

M   A   I   T   R   E   Y   A
Investigación y comentarios: Pedro Romano

Una Aparición Peligrosa

Nota III

Así como Nuestro Señor tuvo un precursor que anunció su
venida, San Juan Bautista, el Anticristo tiene el suyo:
Benjamín Creme. Este extraño personaje advierte que el
Anticristo, bajo el nombre de Maitreya, hará pronto su
aparición en el mundo para solucionar todos los proble-
mas y ser "Dios en la Tierra".

contenido de los mensajes, éstos están llenos de espiri-
tualismo y humanitarismo, que no hay que confundir
con mensajes espirituales y humanistas, que es muy
distinto. El espiritualismo está mezclado de espiritismo
que destruye la personalidad y dignidad humana. No se
puede admitir un espiritualismo que acepta la doctrina
de la reencarnación; la que considera lo mismo que el
alma del hombre puede habitar también el cuerpo del
gato y el cuerpo del perro. Es una aberración filosófica
que no merece refutación de nuestra parte. Por otro lado,
el humanitarismo propuesto en las enseñanzas de Mai-
treya es muy distinto al humanismo católico y trascen-
dente en que siempre ha insistido la doctrina de la Iglesia.
Con este humanitarismo se ve muy clara la actuación de
Satanás, pues el verdadero enemigo del cristianismo no
es ya el que le hace abiertamente la contra, sino quien lo
falsifica desde adentro. El comunismo hoy en día es
mucho más pernicioso y muestra su peor nocividad
cuando se embarulla con la religión y habla en nombre
suyo, que cuando se declara ateo. En los mensajes de
Maitreya, EL CRISTIANISMO ESTÁ VACIADO DE SU
ESENCIA. ¿Qué dejaron de Jesucristo? Sólo el nombre y
no completo. Quedó un “cristo” sin la Encarnación del
Verbo; sin la Santísima Virgen María, absolutamente sin
nada de Ella; quedó un “cristo” sin su sufrimiento y
Pasión Redentora; sin su gloriosa Resurrección, sin su
Iglesia, sin los Sacramentos, sin Magisterio y destruyen-
do de raíz la necesidad de la Gracia Divina, esencial para
poder siquiera pronunciar una jaculatoria (Esto es muy
importante, pues la Naturaleza no puede prescindir del
auxilio de la Gracia Divina. Cualquier “obra buena”, ya en
el campo de la ética, de lo social, cultural o político,
concebida y considerada como autosuficiente, indepen-
diente de Dios, no puede ser portadora de la Salvación
Eterna).
Del mencionado humanitarismo sólo queda el “cristo” del
horizontalismo, el cristo humano de sólo los bienes
terrenales... el Anticristo Masónico; en una palabra:
¡Lucifer vestido de Cristo!
No sabemos a ciencia cierta -al menos por ahora- si
Maitreya pueda ser el Anticristo o no -todo queda en
conjetura-; pero sí podemos afirmar con certeza dos
cosas; primera: que Maitreya es un falso Cristo y no uno
más, sino de grandes proporciones y esto constituye uno
de los Signos de los Tiempos predicho por Nuestro Señor
Jesucristo: “Si entonces os dicen: ved, el Cristo está aquí
o allá, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos
profetas y harán cosas estupendas y prodigios hasta el
punto de desviar, si fuera posible, aún a los elegidos.
¡Mirad que os lo he predicho! Por tanto, si os dicen: "Está
en el desierto" no salgáis; "Está en la bodega", no lo creáis.
Porque así como el relámpago sale del Oriente y brilla
hasta el Poniente, así será la Parusía del Hijo del Hombre”
(Mt. 24, 23-27).
Y segunda: el Anticristo, sea quien fuere y llámese como
se llame, será muy parecido, en su caso, a la figura de
Maitreya. Dice el proverbio: quien viva, verá.
En cuanto a nosotros, solamente formularemos este
voto: Puedan los ojos abrirse antes que sea demasiado
tarde...
Contra estos males gravísimos de iniquidad explosiva, el
ÚNICO REMEDIO específico es la adhesión al Santísimo
Sacramento de la Eucaristía y al Corazón Inmaculado de
María Santísima. Estemos alertas.

haría con buena voluntad y dispuesto al sacrificio, si El
de ahí arriba lo quisiese y fuese su voluntad. Como
primera cosa, procuraría conseguir la primera virtud:
«Tienes que amar al Señor, tu Dios, con todo tu corazón».
Buscaría encontrar la forma de poderlo amar. ¿Qué
puedo hacer por Él? ¿Qué es lo que espera de mí ahora,
en este momento? ¿Qué diría de este o del otro hecho?
¿Cómo me aconsejaría que obrase? Hay un refrán que
dice:  En la duda, lo más difícil. ¿Viven hoy en día los
sacerdotes y los laicos de acuerdo con este refrán? Es un
refrán simple, que no ha dicho el propio Dios, pero es
verdad. Se puede aplicar en cierta forma en el reino de Los
de ahí arriba (señala hacia lo alto), porque miles de
sacerdotes... (se resiste) ¡No quiero hablar!
EXORCISTA: ¡Verdi Garandieu, di la verdad en honor de
Dios, solamente la verdad sobre el sacerdocio!
V: (forzosamente) Miles de sacerdotes siguen el camino
de la perdición, por que no escogen lo pesado, porque van
por el camino del menor esfuerzo, y por que escogen lo
que les parece que es lo más fácil y más adecuado para
ellos, según su comodidad.
Pero no todo lo que a los sacerdotes y a los laicos les
parece lo mejor y lo más adecuado, le parece bueno Al de
ahí arriba. Hay que examinarse y volverse a examinar. Ya
San Pablo dijo: «Examinad todo y conservad lo bueno».
Eso también tiene validez para las cuestiones de la fe y las
cuestiones del estado del alma.
E: ¡La verdad, Verdi Garandieu, en nombre de Dios...!
V: Como ya ha dicho Judas y Belcebú y otros demonios
antes que yo, se debe rezar mucho e intensamente al
Espíritu Santo. Una oración superficial no es suficiente.
Hay que examinar el corazón. Entonces se reconocerá el
camino que El de ahí arriba (señala hacia lo alto) quiere
para uno y que Él ha determinado para uno. Cada
hombre tiene un determinado camino y su misión deter-
minada y, especialmente, todo sacerdote que ocupa un
cargo principal ante El de ahí arriba. También debería
gozar ante los hombres de una gran reputación. No
debería acercarse a los hombres y procurar congraciarse,
sino seguir su camino, el camino que debe seguir y tiene
que seguir, porque sino será su perdición.  Los hombres
ya no le tienen respeto, aunque quiera congraciarse y
unirse a ellos... CONTINUARÁ



Página 4 EL SEMANARIO DE BERAZATEGUI Nuevo  –  sábado, 17 de enero de 1998

BAJAR ENCOLECTIVOS Nº INTERNO

153 y 25 (Terminal)

Mitre y 28

L. de la Torre y 27

Mitre y 28

3 y 5

1 - M - 6 y 7

4

3 (rojo o negro)

Línea 98

Línea 603

Línea 603

Línea 219
TREN

Ferrocarril Roca hasta Estación Villa España (151 y 29)

Horario de visitas y atención: TODOS LOS DÍAS DE 15:00 A 16:00 HORAS.
El 13 de cada mes abierto desde las 8 de la mañana en honor a María Rosa Mystica.

Calle 153 e/27 y 28- Berazategui - Bs. As.

...Y volverá a su
hogar con la Paz

en el corazón

Visite “EL SANTUARIO DE JESÚS MISERICORDIOSO”
SI USTED ESTÁ TRISTE, DEPRIMIDO, ANGUSTIADO POR SUS PROBLEMAS...

CÓMO LLEGAR AL SANTUARIO

"DE LA MANO DE DIOS" Vida de la Madre Teresa de Calcuta

... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS
67

LOS SACRAMENTOS: EL MATRIMONIO

CONTINUARÁ

CONTINUARÁ

El Sacramento, pues, deja intactos los elementos y
propiedades de la institución matrimonial, confiriéndo-
le, eso sí, una especial firmeza y elevándolos al plano
sobrenatural. Como señala Santo Tomás (cfr. S. Th.,
Supl q 42 a. 1, ad 2.), el Sacramento es el mismo contrato
asumido como signo sensible y eficaz de la Gracia.
En este sentido sí podemos decir que el Sacramento
añade una cosa a la institución natural: el aumento de
la Gracia santificante -es un Sacramento de vivos- y la
Gracia sacramental, que facilita a los esposos el cumpli-
miento de todos los deberes concernientes al estado
conyugal. Como el matrimonio es un Sacramento, nece-
sariamente tiene que haber sido instituido como tal por
Cristo. Es dogma de Fe, definido en el Magisterio y
apoyado por la Tradición unánime de la Iglesia, aunque
sin indicarse el momento exacto de su institución como
Sacramento: algunos teólogos se inclinan por las bodas
en Caná de Galilea (cfr. Jn. 2, 1-11), y otros por el
momento en que fue abolida la ley del repudio (cfr. Mt 19,

6) incluso algunos piensan en otro momento entre la
Resurrección y la Ascensión del Señor.
Que el matrimonio entre bautizados es un Sacramento
lo señala un texto del Apóstol San Pablo: “Las casadas
estén sujetas a sus maridos como al Señor; porque el
marido es cabeza de la mujer, como Cristo es cabeza de
la Iglesia... Vosotros, los maridos, amad a vuestras
mujeres, como Cristo amó a la Iglesia... Por esto dejará el
hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer,
y serán dos en una carne; Sacramento grande éste, pero
entendido en Cristo y en la Iglesia” (Ef 5, 22-32).
Es, además, una verdad enseñada muchas veces por el
Magisterio de la Iglesia: por ejemplo, el Concilio II de
Lyon (cfr. Dz. 465), el Concilio de Florencia (cfr. Dz. 702)
y el Concilio de Trento (cfr. Dz. 1971).

8.2.2. AUTORIDAD DE LA IGLESIA
EN EL MATRIMONIO

Por tratarse de un Sacramento, sólo a la Iglesia corres-
ponde juzgar y determinar todo aquello que se refiere a
la esencia del matrimonio cristiano. El contrato matri-
monial entre los cristianos es inseparable del Sacramen-
to, y sólo la Iglesia tiene poder sobre los Sacramentos
(cfr. Dz. 892). Por eso, establece el Código de Derecho
Canónico que los juicios matrimoniales de los bauti-
zados corresponden al juez eclesiástico (c. 1671).

La palabra oportuna y llena de amor y la manifestación
exterior a través de los cuidados corporales, unidos a la
secreta oración de la Madre Teresa, logran el milagro.
Un cambio tremendo se nota en el enfermo. Las lágrimas
humedecen sus ojos y el verdadero arrepentimiento

invade su corazón.
Luego de este feliz encuentro, su actitud cambió, y dos
días después murió con una sonrisa en los labios,
habiendo aceptado la voluntad de Dios y habiéndose
reconciliado con Él.
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